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			Si estás leyendo esto,

			eres de la Máximo Squad. 

			 

			La aventura acaba 

	de comenzar. 

			¿Estás conmigo? ¡Vamos juntos a por

			todas!

			 

			Solo tienes una misión...

			¡Vive al máximo!
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			Soy Arta. Y creo que no he estado tan reventado en toda mi vida. Aunque reventado se queda corto. Estoy derrotado, medio muerto y con unas tremendas agujetas que no me dejan casi ni caminar. Dije que salvar al mundo era fácil, pero, desde luego, ¡no sabía realmente lo duro que era!

			Sobre todo cuando sobrevives a una INVASIÓN ALIEN de escala extrema como la que sufrimos hace un par de días. Si no me crees, espera y escúchame con atención, porque vas a flipar con todo lo que ocurrió.

			Tras lograr acabar con las seis plagas históricas que incluían:

		   

			→ Dinosaurios.

			→ Piratas.

			→ Momias asesinas.

			→ Y un mundo futurista (entre otras cosas).

			 

			Aparecieron unas naves espaciales inmensas cruzando una grieta gigante que hay en el cielo morado. SÍ. Así es. Seguimos en este mundo paralelo tan extraño donde el cielo es morado, el mar parece hecho de gelatina y las naranjas son azules. 

			PARA NADA nos esperábamos que nos fueran a atacar de esa manera.

			Fueron SUPERAGRESIVOS. 

			Desde las naves empezaron a soltar rayos ultrasónicos y nosotros, que estábamos armados con palos, trozos de madera, hierros y todo lo que íbamos pillando por el camino, no podíamos hacer nada para impedirlo. Era frustrante, tío.
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		  Cuando uno de esos rayos alcanzaba a alguien... ¡PUF! Se quedaba preso dentro de una enorme burbuja ahí mismo. Literalmente, lo tenían abducido. Así que no nos quedaba otra: ¡TENÍAMOS QUE ESCONDERNOS! 

			Pero no fue tan sencillo...
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		  Resulta que esos aliens tenían la intención de invadir la Tierra para instalarse en ella para siempre y abducir las mentes de los humanos y quedarse con todos los recursos que tenemos:

		   

			→ Oro.

			→ Plata.

			→ Hierro.

			→ Agua. 

			→ Bronce...

			 

			Y tendrías que haber visto cómo nos atacaban. 

			Iban de aquí para allá, persiguiéndonos con sus tentáculos verdes. Los alargaban de una forma brutal y agarraban a todas las personas que se encontraban para abducirles el cerebro. ¡Jamás había visto algo así! Y eran tantos que no podíamos con ellos. Te lo juro. Ni en las películas de guerras intergalácticas había visto a tantísimos aliens juntos. 

			Pablo todavía tiene pesadillas. Y Charlie, que sigue con su tobillo un poco fastidiado, solo espera no tener que encontrarse con ningún alien hasta que pueda correr, porque bastante nos costó huir y encontrar un escondite, la verdad.

			De eso hace ya DOS DÍAS. Desde entonces, estamos con otros humanos en uno de los refugios que se han construido en algunas vías y estaciones del metro abandonadas.

			Claro, parece que los aliens no necesitan vagones para moverse, ya que tienen sus propias naves espaciales, que son como coches para nosotros. 
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		  —grita Pablo—. Estoy harto de estar aquí abajo. ¡Echo de menos la luz de sol! 

			Yo pongo los ojos en blanco. Solo llevamos dos días aquí y aunque sea un poco aburrido a veces, lo cierto es que me alegro de haber podido descansar un poco. Después de todas las movidas que hemos tenido que vivir, nos venía bien un respiro..., aunque estemos bajo tierra, prácticamente sin aire, escondidos de toda una invasión alien.
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		  —Cállate ya, chaval —dice uno de los señores con los que estamos encerrados. Somos unas veinte personas aquí. 

			Y pensarás... 
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		  Ya, pero prueba a dormir con tantos ronquidos a la vez. Es insufrible. 

			—¡Me callaré si me da la gana! Al menos tú sales a la superficie —le suelta Pablo.

			—Sí, salgo a por provisiones. Pongo mi vida en peligro por vosotros, niñatos —espeta el señor—. Si tantas ganas tienes de salir de aquí, venga, listo. Encárgate tú de traer suministros.

			—¿C-cómo? —tartamudea mi amigo. Yo me doy una palmada en la frente. El tonto de Pablo nos va a poner a todos en peligro.

			—Eso. Que si tantas ganas tienes de salir, vete a por provisiones. Tú y tu amiguito el de la mano en la frente —dice el señor y yo abro los ojos por completo. ¿Se está refiriendo a mí?—. Sí, tú. ¿Te llamas Arta? Pues venga, os toca salir a por lo básico, que en estos dos días no habéis movido ni un dedo.

			—Estábamos cuidando de nuestro amigo Charlie, que tiene el tobillo torcido —explico.

			—De vuestro amigo está cuidando el doctor Llopis. Y si os dais cuenta, ya está tan perfecto que puede bailar claqué. No busquéis más excusas.

			Fulmino con la mirada a Pablo y él me sonríe pidiéndome perdón. Ahora, por su culpa, vamos a tener que poner nuestras vidas en peligro para salir.

			Y lo peor no es eso, qué va.

			Porque si fuéramos a patearles el culo a las momias de dos mil años, a los aliens de un solo ojo o a los piratas asesinos, pues todavía sería divertido.

			Pero lo que nos toca es salir a por las cosas necesarias. Y es aún más aburrido cuando nos dan la lista de todo lo que tenemos que traer de vuelta:

			 

			→ Macarrones.

			→ Tomate frito.

			→ Papel higiénico.

			→ Agua embotellada.

			→ Champú y gel...

			 

			Bostezo solo de leer la lista, miro a Pablo y niego con la cabeza antes de decirle:

			—Espero no acabar abducido por tu culpa.
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			Máximo Squad: todavía no te he contado lo mejor de todo.

			Si has flipado con la idea de que unos aliens han invadido el planeta Tierra y que tienen atontada a toda la raza humana para hacerse con todos los recursos del mundo..., espérate a averiguar cómo vamos a salir del refugio para hacernos con las provisiones.

			Porque, claro, seguramente estés pensando: «Arta, ¿cómo vais a ir a por comida y papel para el culo si no queréis que os abduzcan el cerebro y os conviertan en súbditos fieles?».

			Fácil. Nos vamos a disfrazar. Sí, como lo oyes. DIS-FRA-ZAR.

			Y no de algo divertido como, yo qué sé, payaso asesino..., sino de alienígena colonizador. Al menos contamos con una pequeña ventaja: los aliens solo tienen un ojo y no ven demasiado bien, que digamos.

			Si no fuera por eso, doy por hecho que nos habrían pillado hace mucho tiempo. Pero, de momento, en estos dos días, todas las personas que han salido a por provisiones han vuelto intactas. 

			Claro, que tenemos en cuenta cada detalle para hacer un disfraz, no se nos escapa una: a los humanos a los que les han lavado el cerebro les regalan un brazalete especial (que está guapísimo, en realidad). Pero como no hemos encontrado ninguno parecido, tenemos que vestirnos... con estas cosas.

			El disfraz es lo más ridículo que existe, da vergüenza ajena. Porque los aliens son calvos, de color verde, con muchos tentáculos y un solo ojo. Es como si hubiera venido el Calvo de la Caseta, se hubiera tirado un bote de pintura verde por encima y se hubiera multiplicado. De verdad, hay que ver cuántas cabezas calvas verdes hay por aquí. Y lo difíciles que son de imitar... Ahora los del refugio han hecho un disfraz que, sinceramente, no tengo muy claro cómo va a funcionar.

			He escuchado cómo decían que estaba hecho de papel maché, cola y cartón. Vamos, una manualidad como las que se hacen en el colegio..., pero 

			 

			[image: ]

			 

			[image: ]

			 

			Por una parte, tiene un pequeño agujero en el ojo para poder ir mirando por dónde vamos, y por otra parte, los tentáculos son mangueras rojas de jardín de diferentes grosores, para poder meter los brazos y poder usarlos. Si no, no podríamos agarrar absolutamente NADA. 

			Vamos, que damos PENA. Con todas las letras. La P de «palurdos», la E de «energúmenos», la N de «nerds» y la A de «atontaos». Vale, esta última palabra es bastante cutre, pero ¡es que estoy hasta nervioso! Tanto que cuando Alma me ayuda a ponerme el disfraz, me pongo rojo como un tomate (bueno, no sé si los tomates en este mundo son rojos, pero imaginemos que sí). Alma es la chica más guapa que he visto nunca y cada vez que paso tiempo con ella..., no sé, me doy cuenta de que me gusta un poco más.

			Por desgracia, SIEMPRE pasa algo que no me deja declararme. Como ahora mismo...
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			—se queja Pablo mientras Alma se ríe de la situación. 

			Cuando me pongo el cabezón de alien calvo y verde, empiezo a tener mucho calor de repente. Creo que es porque está hecho de papel y cola, y eso hace que aquí dentro esté la temperatura muy alta. Además, huele fatal. Me estoy agobiando un poco. No sé cómo vamos a aguantar aquí dentro mientras vamos al supermercado, cogemos las provisiones y volvemos. 

			Cuando veo a Pablo, me entra la risa. Somos las personas más ridículas del mundo, te lo aseguro. Pero el señor que nos ha metido en el marrón de tener que ir a por recursos, nos mira con los brazos cruzados muy serio y nos corta el rollo de inmediato. No podemos enfadarlo si queremos tener un refugio al que poder regresar después. A saber qué nos puede pasar si nos descubren.

			Así que Pablo y yo subimos por las escaleras del metro y salimos a la superficie. La luz es tan fuerte que tengo que entrecerrar los ojos. Bua. Hacía tanto tiempo que no veía el sol que se me hace hasta raro. 

			Muevo mi brazo, que está dentro de una de las dos mangueras más gruesas, para señalar hacia el enorme edificio que tengo delante y que sostiene arriba del todo un cartel en el que pone: «El Cuarto Inglés». 

			—Venga, hagámoslo rápido —le digo.

			Lo que más me choca de todo esto es ver a esos estúpidos invasores haciendo una vida normal. Hay aliens hombres y mujeres (bueno, o el género que tengan aquí) yendo de un lado a otro, cuchicheando, haciendo repartos en naves espaciales pequeñas..., pero lo peor es ver a los humanos abducidos como si nada. 

			Sí. Exacto. PASEAN MUY CONTENTOS. Como si estos bichos no hubieran venido a quitarnos nuestras casas. 

			Es más, veo cómo algunos se ofrecen alegres y felices a ayudar a los extraterrestres que van cargados con bolsas de la compra o arrastran algún carrito de bebé alien mientras charlan animadamente. Esto es surrealista y me tengo que aguantar las ganas de empezar a patear tentáculos para que liberen la Tierra y se piren por donde han venido. 
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			Pero tenemos que llevar las malditas provisiones, así que vamos hasta la zona del supermercado..., donde casi no reconocemos nada. Las patatas son verdes; el brócoli, naranja; los plátanos, morados... Al menos el tomate sigue siendo rojo. Metemos todo lo de la lista en una cesta y Pablo guarda alguna cosa más, como unas patatas fritas espaciales y un refresco ultrasónico. Pero yo más bien estoy pensando en qué cosas se pueden hacer allí abajo para no volvernos locos de remate.

			Estar escondido es lo más aburrido del mundo, así que necesitamos entretenernos de alguna manera. Por eso, cuando encuentro algunos juegos de mesa, los meto en la cesta también. Sería mejor una consola, pero si ahora nos peleamos para utilizar los enchufes y cargar nuestros móviles, me imagino qué cara me pondrían si propongo usarlos para conectar una consola también. Me echarían a patadas del refugio.

			—Creo que ya podemos irnos —le digo a Pablo. Y aunque no puedo verle la cara, mueve verticalmente el cabezón calvo y verde para que sepa que está asintiendo. 

			—Parecemos idiotas —se ríe mientras llegamos a la caja registradora para pagar todo lo que hemos elegido. Menos mal que las personas del refugio han conseguido algo de dinero alien, porque parece que los euros ya no existen en esta Valencia alternativa y colonizada por alienígenas.
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			Hay dos señoras aliens delante de nosotros que hablan a gritos y a mí me está entrando un dolor de cabeza de otra galaxia.

			—Esas dos podrían callarse —le susurro a Pablo.

			—Shhh, escucha lo que dicen. —Arrugo la frente y acerco el oído a las cotillas de turno para enterarme de qué es eso tan interesante, pero Pablo tiene la misma idea y nuestros cabezones huecos chocan entre sí. Por suerte, las señoras nos ignoran y siguen hablando.

			—Ay, sí, todavía me estaba recomponiendo de lo mal que me habían sentado esas patatas fritas que tanto adora mi vecino humano cuando me enteré de la noticia. ¿Tú lo has oído? —dice una de ellas, que tiene varias pulseras colgando de sus tentáculos.
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			 —pregunta la otra, que se ha puesto unas pestañas postizas gigantes en su único ojo.

			—Pues que parece ser que el jefazo va a aterrizar. Sí, sí. Por fin va a tomar tierra, ¡después de tanto tiempo! Y lo hará nada más y nada menos que en Palma de Mallorca. ¡Parece que va a ser todo un acontecimiento!
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			—pregunta la señora—. Porque resulta que tengo una prima allí, tal vez pueda quedarme en su casa para ver el aterrizaje...
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			—se emociona la otra—. Pues te lo recomiendo. Porque parece que está construyendo allí su nuevo palacio. Ya verás, va a ser increíble.

			Miro a Pablo, aunque no puede ver mi cara de flipe. ¿Esa alien ha dicho que el jefazo de los colonizadores va a llegar a Palma de Mallorca? 

			Pues entonces lo tengo muy claro. 

			Tenemos que ir.
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